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    A todas esas personas 
 
    que han encontrado su oscuridad más aterradora  
 
    y les ha hecho más fuertes.  
 
  
 
 
   
    Nota de la autora 
 
      
 
    Esta historia de Aquasverdes es muy distinta a las demás. Aquí no os vais a encontrar con una comedia ni con villancicos.  
 
    Como ya sabéis, la serie Amores y Amistades ha sido mi lugar de investigación, mi zona de pruebas, mi rincón de escritura. Habéis vivido relatos muy románticos, fantasía, retellings, gótica… Y para esta ocasión quería probar con algo mucho más emocional. 
 
    En ella te vas a encontrar con una historia dura, una realidad que afecta a mucha gente y una visibilización de un trastorno mental que afecta a muchas personas: el pánico. 
 
    No es un libro de terror, ni mucho menos. Es una aventura a nuestro interior, a nuestras pesadillas, a nuestros miedos más irracionales. Tampoco está basada en hechos reales, pero sí en sensaciones con las que me he podido conectar a través de la documentación.  
 
    Ya solo me queda decirte una última cosa: coge la manta, el té y a sumergirte una vez más por las calles de Aquasverdes. Sus habitantes te están esperando. 
 
  
 
  
   
      
 
    30 de noviembre 
 
    Grupo: La GRAN familia 
 
      
 
    Papá 10:30 a.m. 
 
    Esta noche cena en casa. 
 
      
 
    Karl 10:31 a.m. 
 
    Yo no puedo. Est[image: Agrupar]aré trabajando. :( 
 
      
 
    Yo 10:31 a.m. 
 
    Cuenta conmigo, aunque llegaré en el postre. 
 
    Tengo inauguración. ¿Ha pasado algo? 
 
    Mamá 10:32 a.m. 
 
    Deberás esperar. 
 
    Y nada de traer vino. 
 
      
 
    Yo 10:33 a.m. 
 
    Joooooo. 
 
    He descubierto uno nuevo. 
 
      
 
    Concha 10:35 a.m. 
 
    Ahí estaremos. 
 
    Llevaré postre. 
 
      
 
    Papá 10:36 a.m. 
 
    Solo si es lemon pie. 
 
      
 
    Concha 10:40 a.m. 
 
    Por supuesto. 
 
    Así empieza un nuevo día en Aquasverdes. Desde que Érika se mudó a casa de Asher y montaron la residencia, casi todo el peso de la empresa de eventos lo llevo yo. Mañana es 1 de diciembre y el mercadillo navideño abre las puertas por segunda vez.  
 
    Guardo el teléfono en el bolsillo trasero del bolso, cojo la bufanda, el gorro y el abrigo y salgo a la calle. Hoy toca que los feriantes monten sus stands para que mañana la alcaldesa pueda dar el pregón y el pistoletazo de salida a las fiestas navideñas. 
 
    Las calles de Aquasverdes se han cubierto con un fino manto de nieve que ha estado cayendo toda la noche. Los coches van como locos por las calles y tengo que vigilar de no resbalar con nada. 
 
    Tengo el presentimiento de que será un día de locos, así que me paso por la gofrería a por un café triple y un dulce para llevar. En cuanto llego a la plaza de la Iglesia, veo todo lleno de furgonetas aparcadas que van descargando y a Carla, la alcaldesa, dirigiendo todo el cotarro algo agobiada. Al verla, me apresuro para empezar con la nueva feria. 
 
  
 
 

 
      
 
    Me subo la cremallera del pantalón al mismo tiempo que él coge la mochila de reparto y se va. Hace un mes que cambiaron y desde entonces cada vez que hacemos un pedido terminamos contra la pared, la mesa de mi despacho o cualquiera de las habitaciones del Aquiles. No es nada serio, solo algo casual, como con el resto de mujer[image: Agrupar]es u hombres con los que me enrollo en las fiestas.  
 
    En cuanto esta mañana he recibido el mensaje del grupo “familia” no he podido más que realizar un pedido y desahogarme. Tener a Nadia cerca me perturba.  
 
    Cuando éramos unos críos no tenía ningún problema. Jugábamos, nos reíamos y, en cierto modo, la protegía. Pero los diez años de diferencia se empezaron a notar justo en cuanto cumplí los dieciséis. Dejé de ir a las comidas de nuestros padres, quedaba con otras chicas para liberar la mente... Hasta que me di cuenta de que con los tíos también me pasaba lo mismo, así que me abrí y decidí salir del armario. Me divertía siempre que podía. 
 
    El año pasado, Santos y Patrick me animaron a venir para fin de año a la fiesta que organizaron en el centro del pueblo, y la vi. Vi a a Nadia como lo que es: una mujer. Ya nada quedaba de esa niña repelente que quería jugar a todas horas. Estaba con sus amigas, riendo y repartiendo besos con la tontería de la tradición, hasta que un tío se lo dio en los labios. Sentí que el mundo se me caía a los pies. Luego ella le propinó un buen guantazo que sentí en la entrepierna y en el corazón. Me asusté y me fui.  
 
    Cuando esta mañana el grupo se ha activado de nuevo, he tenido la misma sensación, el mismo tirón. Llamar y pedir una caja nueva de preservativos ha sido la excusa perfecta para volver a tirarme al repartidor y desahogarme, pero… 
 
    Toc, toc.  
 
    Alguien llama a mi despacho. 
 
    —¡Adelante! —respondo abrochándome el botón de la chaqueta. 
 
    Santos empuja la puerta y entra hecho un basilisco. 
 
    —¿Qué faltaba ahora? —su voz parece indiferente a la pregunta que me hace. 
 
    —Condones. 
 
    —¡Oh! —Hace una pausa y se tira la melena hacia atrás—. Bien.  
 
    —¿Pasa algo? —Me levanto de la silla y rodeo la mesa para quedarme frente a él. 
 
    —No lo sé… ¡Argh!  
 
    —¿Es por la boda?  
 
    Santos y Toni se comprometieron en Halloween y decidieron que no querían esperar una eternidad para formalizarlo. Preguntaron a la alcaldesa de Aquasverdes cuál era la fecha más propicia para el evento y les dieron hora para San Valentín. En un arrebato accedieron, pero Santos está hecho un manojo de nervios. 
 
    —Es el traje —confiesa dejándose caer en el sofá del fondo. 
 
    —¿Qué le pasa? —Me siento junto a él. 
 
    —Nada. Es que no tengo. 
 
    La carcajada que me sale creo que despierta a casi todo San Portos.  
 
    —Tío, vas siempre en traje. 
 
    —¡Calla! —suelta ofuscado intentando taparme la boca con la mano para que deje de reír—. Me refiero a un traje de novio. No. Tengo. Un. Traje. De. Novio. 
 
    El hecho de que puntualice tanto la última frase hace que me ría todavía más fuerte. 
 
    —Está bien, tío —logro decir—. ¿Vamos este sábado?  
 
    —No hace falta. He pedido que me traigan unos cuantos aquí. ¿Quedamos para comer mañana? 
 
    —Fantástico. 
 
    —Genial —concluye poniéndose en pie de nuevo—. Ahora sí, hay que pensar qué necesitamos para la fiesta de Navidad de Villa Aquiles. Érika me va a matar. 
 
  
 
 

 
      
 
    En cuanto llego mi madre está terminando de preparar la mesa para la cena. 
 
    —¡Ya estoy en casa! —grito yendo directa a mi habitación. 
 
    —En nada llegan Concha y su marido, cielo. 
 
    —Genial. Me doy una ducha rápida. 
 
    Sin darle tiempo a respuesta, me meto en el cuarto de baño y abro el grifo. M[image: Agrupar]e hago un moño para no tener que secarme el pelo después. El agua caliente me relaja. El día ha sido agotador y mañana todavía lo será más.  
 
    En cuanto termino, me pongo unos leggins y un jersey largo, me dejo el pelo suelto y justo cuando abro la puerta de mi habitación suena el timbre. 
 
    —¡Voooooy! 
 
    Corro hacia el recibidor a pata coja poniéndome los calcetines gruesos. Me aliso un poco el jersey y abro la puerta. La visión que tengo no es para nada lo que me esperaba. Karl ha venido. El hijo de Concha y Ramiro se ha presentado después de chorrocientos años sin verle. 
 
    —Hola —su voz de fastidio me indica que el cambio de opinión sobre venir a la cena no ha sido idea suya. 
 
    Sin siquiera mirarme entra a casa seguido de sus padres. 
 
    —¡Ay, mi niñaaaaa! —la voz de su madre, junto con el abrazo que me da, hacen que me sienta bien. 
 
    Tener a su hijo en mi casa no es para nada agradable, la verdad. Entre preguntas de cortesía, les indico dónde está el armario para que dejen sus cosas y que pasen al comedor.  
 
    Mis padres se comportan como unos anfitriones de lujo. Han preparado un cóctel de bienvenida y un entrante frío. Luego, unos raviolis de pera, nueces y gorgonzola (los míos sin gluten, ya que soy celíaca) y de segundo unas costillas de cordero asadas. Las risas entre los mayores y una servidora se adueñan de la mesa durante toda la velada, pero en cuanto a Karl… Se pasa todo el rato mirando su plato enfurruñado con la vida. No sé para qué cojones ha venido. 
 
    El tío que me enseñó que la amistad no es para siempre se atreve a volver al cabo de veintidós años sin más señal que la de rechazar todas las invitaciones de cenas “familiares”.  
 
    Clin, clin, clin. 
 
    Mi padre se ha puesto en pie con un cuchillo en la mano que hace chocar contra la copa. 
 
    —Elle y yo tenemos algo importante que deciros. 
 
    Mira a mi madre como pidiendo permiso para contarlo. Ella acepta con la cabeza y le coge del brazo con afecto. 
 
    —Ahora que los dos estamos jubilados, hemos pensado que sería buena idea… Bueno… 
 
    Mi madre se pone en pie, le rodea con el brazo por la cintura y sonríe. Mis piernas se ponen a temblar por los nervios. Seguro que se van de viaje o algo así. Llevan toda la semana con las maletas en un rincón de su habitación. 
 
    —Nos vamos a Valldemossa. 
 
    Concha y Ramiro aplauden como locos, Karl pone cara de asco (bueno, solo la acentúa todavía más) y yo respiro aliviada. 
 
    —Una escapada a vuestra edad es maravilloso —responde la amiga de mis padres, pero la mirada cómplice que le lanza a mi madre me pone la mosca detrás de la oreja. 
 
    —No, no —aclara mi madre mirando a su esposo. 
 
    Él asiente y saca del cajón del mueble bar que tienen detrás una carpeta gruesa por la cantidad de documentos que hay dentro. 
 
    —Nos vamos a vivir a Mallorca —responde al final con una amplia sonrisa y tendiéndonos una fotografía de la nueva casa, que por lo visto han comprado sin decirme nada. 
 
    —¿Qué? —pregunto al ver la imagen—. Yo me voy a quedar a vivir en este piso, ¿no? 
 
    —Bueno —dice mi madre tendiendo una mano a Concha—, esta la hemos vendido. 
 
    —¡¿QUÉ?! —el grito que doy es como para que se haya enterado todo el país—. ¿Qué se supone que voy a hacer yo? ¿Y cuándo os vais? ¿Cuándo teníais pensado decírmelo? Pero… 
 
    Todas las preguntas que se me van formando en la cabeza las voy balbuceando. La habitación me da vueltas, la presión en el pecho me asfixia. ¿Qué voy a hacer con mi vida? Mi mundo se torna negro, oscuro. Subo las piernas sobre la silla y las cojo con ambos brazos, meciéndome a ver si mi cabeza me da una respuesta lógica. 
 
    —Cariño —se acerca mi madre hasta mi silla—, calma. Eres mayorcita como para independizarte y empezar a volar. 
 
    Esas palabras se me clavan en el alma. Mayorcita. Joder, tengo veintiocho años. Pero las cosas no se hacen así. Las decisiones se tienen que tomar con calma. 
 
    —Vas a estar bien, cielo —sus palabras no me sirven. 
 
    —¿Cuándo, mamá? —inquiero con un hilo de voz. 
 
    —Mañana entregamos las llaves al nuevo propietario. 
 
    Mañana. Mañana. Mañana.  
 
    —Por eso estamos aquí —empieza Concha— todos.  
 
    ¡Lo sabía! Es una maldita encerrona. Todos eran conscientes de lo que pasaría. Todos menos yo. La sangre me hierve al ver que el numerito de “no sé nada” o “una escapada es bien” es una farsa para mantenerme al margen hasta que no ha habido más tiempo. 
 
    Su mirada se centra en su hijo, que ha pasado del asco al asombro, a la incredulidad. 
 
    —Cariño, hemos decidido —continúa la mujer acercándose a su marido— que le cedas tu habitación de invitados a Nadia. 
 
  
 
 

 
      
 
    Me cago en mi puta estampa. Si están de coña, esto no tiene ni puta gracia. Las palabras de mi madre me pillan tan de sorpresa como lo han hecho con Nadia. Ni siquiera sé si tengo las sábanas cambiadas o si la mujer de la limpieza le ha quitado el polvo. Pero lo que más m[image: Agrupar]e preocupa es la maldita encerrona de mis padres. 
 
    —Tengo invitados —le miento con dureza. 
 
    —Pues los echas —zanja el tema. 
 
    —No es tan sencillo —le discuto lanzando la servilleta sobre la mesa. 
 
    —Sí lo es. Nadia te necesita. 
 
    Miro a mi madre directa a los ojos y los escudriño. 
 
    —Apenas me habéis dado tiempo. 
 
    —Lo mismo digo —responde Nadia al otro lado de la mesa—. Estas cosas… No-no se hacen así. 
 
    —Está decidido —concluyen las dos madres al unísono. 
 
    —Es lo más sensato debido a la rapidez con que todo se ha producido —concluye Elle. 
 
    —Pero, mamá, estoy en plena feria de Navidad. No puedo hacer una mudanza. Además, no conozco a Karl como para irme a vivir a su casa —se queja Nadia haciendo que una punzada de decepción se me clave en el alma. 
 
    Nadia no quiere ni verme. 
 
    —Es un grave error —murmuro. 
 
    En cuanto llego a casa lo primero que hago es ver si la zona de invitados está lista para mañana. A pesar de que en dos años voy a cumplir los cuarenta, mis padres siguen utilizándome a su antojo. Ya de nada sirven esas frases de “hasta los dieciocho” o “mientras vivas bajo mi techo”. Ellos tienen la autoridad de hacer conmigo lo que les da la gana, y más si se trata de Nadia. Ellos saben que es mi debilidad, que no la dejaré en la calle, pero aprovecharse de eso para meterla en mi casa… 
 
  
 
  
   
      
 
    1 de diciembre 
 
    La ansiedad está aquí de nuevo. Ni las pastillas ni nada han hecho que esta noche pegue ojo. La oscuridad de mi mente me ha hecho pasar las horas en vilo. Mi mente no puede parar de darle vueltas a lo sucedido ayer. 
 
    En cuanto pude, me escabullí de la encerrona de cena y puse el pes[image: Agrupar]tillo en mi habitación. Todo daba vueltas. La oscuridad de la noche me tragaba cual presa indefensa. No, me dejaba atrapar por ella. Sentía como si el pecho se me hubiese quedado sin aire, sin alma, sin sentido. Se ha derrumbado todo mi mundo cual castillo de naipes. Nada tiene sentido.  
 
    Por la mañana casi todo el piso estaba cubierto de personas apilando cosas dentro de cajas, envolviendo la cristalería o desmontando las cortinas. Mi madre me ha asegurado que nada de mi cuarto se va a perder y que si quiero cualquier otra cosa del piso que se lo diga. Cual fantasma me he escabullido de allí a la calle. No quiero hablar con nadie, no quiero sentir el peso del universo sobre mis espaldas. Solo quiero despertar de esta pesadilla y que todo haya sido fruto de mi imaginación. 
 
    A las doce del mediodía, Carla ha inaugurado la feria y ha cortado la cinta que cerraba todo el recinto. Casi todo el pueblo y más de veinte periodistas han asistido al evento más esperado del año, pero yo me he quedado agazapada tras el mostrador de información, tamborileando con un bolígrafo y dejando que la nube de pensamientos me agote a cada segundo. 
 
    —Tierra llamando a Nadia —una voz familiar me saca de mis pensamientos. 
 
    Al levantar la mirada me encuentro con la de Érika. 
 
    —Ey —digo sin nada de entusiasmo. 
 
    —¿Qué te pasa, amor? 
 
    Con un par de gestos, mueve la silla de ruedas hasta la entrada de mi caseta. 
 
    —¡Joder! Maldita movilidad reducida —se queja. 
 
    Como a cámara lenta, me giro para ver que la silla no sube el pequeño desnivel de la garita. 
 
    —Perdona, se suponía que… 
 
    —Que no debería estar dentro —su tono cambia a algo más jovial, pero no lo sé a ciencia cierta. Todo me parece que se ha cubierto bajo el mismo manto negro—, así que te toca salir. 
 
    —Estoy bien, en serio —aclaro sin muchas ganas y volviendo a mi posición tras el mostrador. 
 
    —No te creo. Espera. 
 
    Se va y me deja de nuevo sola con mis pensamientos. El stand de información ha sido de los menos visitados. No sé si por mi carácter o porque es una feria navideña y nadie necesita que le informe de cómo se tiene que recorrer.  
 
    Cojo una libreta de la caja de materiales y un boli de publicidad para dedicarme a reseguir los cuadraditos de la pauta impresa. Me pongo las gafas de ver de cerca. No tengo ningún orden, solo mato el tiempo, solo convierto las páginas en blanco en azul oscuro, solo dejo que mi oscuridad pase al papel. 
 
    —¿Puedes sacarla de ahí? 
 
    No sé cuánto tiempo ha pasado hasta que vuelvo a levantar la mirada y veo a Asher con la mochilita doble donde lleva a sus gemelos.  
 
    —Hola —saludo escueta volviendo a bajar la mirada a la libreta. 
 
    —Entiendo —dice él—. Aguanta. 
 
    Miro por encima de las lentes y me fijo en que le traspasa los críos a su mujer para acto seguido rodear la caseta y entrar. Sin mucho esfuerzo me coge en brazos, me pone en pie y me abraza. Con una mano me acaricia la espalda y con la otra, el pelo. 
 
    —Ya pasó, Nadia, ya pasó. 
 
    Entonces toda la nube gris se torna negra. Los rayos y truenos me vapulean sin tregua y las lágrimas vuelven a nacer. Toda la luz se marchita, toda la felicidad se esfuma y solo quedo yo. Nada más que yo. 
 
    —Estamos aquí —me susurra a la oreja—. No te va a pasar nada. 
 
    Las palabras se me atascan en la garganta, pero el ruido de la gente que pasa cerca me estalla cual guerra activa. En este momento dejo de sentir, de oler, de respirar, de vivir. Todo mi mundo desaparece. 
 
  
 
 

 
      
 
    —Te juro que un día de estos me voy a Copacabana y no doy explicaciones a nadie —le confieso a Santos al entrar por la puerta de Villa Aquiles. 
 
    —Si fuese Toni, te diría que es cosa del destino. 
 
    —Gilipolleces.  
 
    —Lo que tú digas —dice mi jefe cerrando la puerta principal y dirigiéndose a la pla[image: Agrupar]nta superior—, pero al final tienes la tentación en casa. 
 
    —Tendrías que haberle visto la cara —confieso siguiéndole de cerca—. Estaba entre aterrada y cabreada. 
 
    —Normal. Y todavía me parece poco. —Se da la vuelta al llegar al primer piso—. Te pasaste cien Cerrigs cuando la echaste de tu vida. 
 
    —No la eché de mi vida. Tenía dieciséis años, necesitaba —me paro para coger aire y pensar bien la palabra— separarme de todo eso. 
 
    —Los cojones. Huiste por no querer esperar. Vamos a la de los espejos —puntualiza. 
 
    —Sabes de sobra que no fue por eso. Era una maldita cría y esa Navidad… No me jodas —digo reconectando con lo que me ha dicho—. Además, en ese momento no sentía… Todo esto —muevo los dedos en círculos— que no sé ni cómo controlar. 
 
    —¡Aish, amigo! El amor es incontrolable. 
 
    —Y una polla. 
 
    Entre risas por parte de Santos, llegamos a la sala que ha comentado. Al entrar, un festín de trajes blancos nos da la bienvenida. Ninguno de ellos es el típico traje de tres o cuatro piezas. Hay americanas con cola, pantalones palazzo que parecen faldas, zapatos inmaculados… 
 
    —Pensé que irías de negro —reacciono al ver todo el repertorio. 
 
    —Ya voy de ese color toda la semana. 
 
    —Lo sé, tío. Pero, no sé, esto me recuerda más a Toni que a ti. 
 
    —Ja, ja, ja. Sorpresa. 
 
    —Tú mismo lo has dicho. 
 
    Me encandilo viendo todos y cada uno de los trajes mientras Santos va tras un biombo a probarse el primero. La verdad es que para nada me esperaba este desfile de ropa, pero me gusta. Reconozco que tiene buen gusto y me fascina la forma en que va a sorprender a Toni. No hay pareja más despareja que ellos dos. 
 
    —¿Cuándo se muda Nadia? —me pregunta. 
 
    Miro el reloj. 
 
    —Supongo que debe de estar yendo hacia allí —me despreocupo. 
 
    —¿Cómo? ¿La has dejado sola para instalarse? 
 
    —Es mayorcita —respondo con sarcasmo. 
 
    —Tío, es tu puto crush desde la infancia. 
 
    —¡Eh! —protesto lanzando un cojín del sofá más cercano hacia el hueco del probador—. Eso fue hace mil años. Ya no me interesa. 
 
    —Los cojones. Además, sí o sí va a ser tu invitada. 
 
    —Teóricamente es la de mis padres —me defiendo. 
 
    —Lo que sea, pero esto no es de ser muy caballeroso que digamos. 
 
    —¿Desde cuándo lo he sido? 
 
    En cuanto suelto mi defensa, mi vida “romántica” pasa ante mis ojos. Demasiadas noches de sexo sin control, tríos sin amor y besos que saben a tequila y ron.  
 
  
 
 

 
      
 
    Las puertas del ascensor se abren en el rellano del ático. Un vestíbulo de mármol gris claro y negro me da una fría bienvenida. Frente a mí, un enorme espejo con una mesita de metal y un exagerado ramo de flores que separa dos puertas casi idénticas, una blanca y otra negra. 
 
    Al ver la blanca, me fijo en que hay un sobre peg[image: Agrupar]ado y me acerco para cogerlo. Con cuidado, abro el carta de color crema que lleva mi nombre escrito con una caligrafía poco cuidada.  
 
      
 
    Hola: 
 
    Tu puerta es la negra y se abre con la llave más pequeña. Instálate como prefieras. Tienes tu propio office por la celiaquía y te he dejado la nevera y despensa llenas como bienvenida. 
 
    Las cajas de la mudanza, en el segundo cuarto.  
 
    Recuerda: la puerta blanca del comedor es zona infranqueable.  
 
    Hablamos mañana de las reglas. 
 
      
 
    Karl. 
 
      
 
    Un nudo se me forma en la garganta provocándome unas inmensas ganas de vomitar y llorar. Ni siquiera se va a molestar en darme una cálida bienvenida. De nuevo esa sensación de mareo me desestabiliza unos segundos. 
 
    —Respira —me digo en voz baja para animarme. 
 
    Espero un par de segundos antes de acercarme a la puerta que me ha indicado, introducir la llave y darme de bruces con una realidad que no me esperaba ni de lejos. Un enorme salón comedor que combina las paredes de estilo barroco en colores blancos y negros con muebles de líneas modernas: rectas y perfectas. Los enormes ventanales que se abren a la plaza de la Iglesia son tan transparentes que casi ni se nota que existen. Una chimenea de estilo clásico está encendida y proporciona calidez al ambiente.  
 
    Deambulo por todo el piso medio sonámbula. Tanta modernidad y grandeza me sorprende y disgusta a partes iguales. Este aroma a dinero intuyo que alberga toda la planta, aunque a mí solo me toca una parte. Sin prisa, dejo el abrigo en un armario que encuentro justo al entrar y me quito las botas.  
 
    Paseo por las tres habitaciones que tengo: una es el dormitorio (con una gran cama y baño privado),  otra está llena de cajas y la última es un vestidor enorme.  
 
    El gran espacio que me rodea me hace sentir pequeña, enana. Siento como tanto vacío me aprisiona, me transmite que no soy suficiente como para merecer esto, ni siquiera para el mes que me va a acoger hasta que encuentre mi propio piso. La casa rezuma dinero y riqueza, dos cosas de las que no dispongo y de las que siempre he querido llenarme la boca.  
 
    Agotada por todas las emociones, me tumbo en la enorme cama y miro el teléfono. Desde que he salido de casa esta mañana no he recibido ni una llamada o mensaje de mis padres. Llamo a Érika, que no me contesta, y poco a poco la ansiedad me mina, los miedos vuelven y la soledad se instala en este enorme piso que tendré que compartir con la persona que más odio en estos momentos.  
 
      
 
    No sé cuánto rato después abro los ojos y me encuentro tapada con una manta en medio de la cama, sin zapatos ni nada. Asustada, me arremolino en un perfecto ovillo. La luz del exterior se ha ido para dar paso a la noche.  
 
    Con el corazón en un puño, tanteo en la oscuridad en busca del botón para encender la lamparita de noche. En cuanto la habitación recupera todo el esplendor, veo una nota que antes no estaba aquí. 
 
      
 
    No quería despertarte. 
 
    Tienes leche de coco en la nevera y galletas de manzana con canela preparadas para cuando despiertes. 
 
    Voy a trabajar. 
 
    Hablamos mañana. 
 
    K. 
 
      
 
    La tripa me ruge con fuerza al leer lo de las galletas. Había entrado al apartamento sin haber comido nada a mediodía y, a juzgar por el aspecto de fuera, la hora de la cena ha pasado de largo. Agotada, me levanto de la cama y me adentro en el baño. La luz se enciende con solo poner un pie dentro. Me lavo la cara y, al ver el reflejo en el espejo, el alma se me cae a los pies.  
 
    Una ojeras negras se me han instalado bajo los ojos y la palidez de la piel se ha vuelto un poco más triste que de costumbre. Todo el peso del mundo me oscurece todavía más la mirada. Desanimada, salgo del baño y me voy al office donde, en efecto, veo un vaso de leche y unas galletas preparadas.  
 
    ¿Qué coño le pasa a este hombre? Me ha dejado durante años al margen de su vida, me rompe el corazón y ahora me arropa en la cama y me prepara galletas. Quien los entienda que los compre.  
 
    Sin ganas de darme un atracón, cojo una galleta, doy un sorbo a la leche y me meto de nuevo en la cama sin quitarme la ropa.  
 
    Mañana será otro día. 
 
  
 
  
   
      
 
    2 de diciembre 
 
    Son las ocho y media cuando pongo un pie en casa y me encuentro con una melena morena sentada en el sofá de mi salón. ¡Mierda! La respiración se me corta al ver cómo se gira con lentitud al escucharme entrar.  
 
    —Ho-hola —balbucea al verme. 
 
    Mi mente no procesa nada. Me quedo quieto al [image: Agrupar]verla más bonita que nunca. Un suéter de cuello alto es todo lo que adivino que lleva puesto, ya que el respaldo del sofá me tapa el resto.  
 
    —Gracias —dice bajando la mirada. 
 
    Carraspeo para recomponerme y cerrar la puerta. Dejo el abrigo colgado en el armario del vestíbulo, justo al lado del suyo.  
 
    —Bienvenida —saco mi voz más fría intentando ocultar todo lo que me ha removido verla aquí. 
 
    —Gracias. 
 
    —Te repites. 
 
    —Lo siento, yo… 
 
    Al verla pedir disculpas por una tontería, la miro de nuevo a los ojos y veo que la niña de seis años ha desaparecido por completo. Ya nada queda de la alegría de esa mocosa que quería ir de mi mano a todas partes, de su sonrisa eterna o de las veces que la había pillado morreándose con alguien en el parque.  
 
    —Nada que sentir —digo acercándome a los sofás y sentándome en uno que queda justo frente a ella. 
 
    Ahora me doy cuenta de que lo que me había parecido un suéter, en realidad es un vestido que le marca todas y cada una de sus perfectas curvas hasta las rodillas. Tener esa imagen de ella vestida así, sentada en mi salón, me hace sentir la persona más afortunada del mundo. Soy un cabrón con suerte que la cagó hace años. 
 
    —Ya, bueno… —balbucea nerviosa—. Querías hablar de algunas reglas, ¿no? 
 
    Escucharla decir eso me pone más nervioso que cuando la tapé con la manta antes de irme a trabajar anoche. 
 
    —Sí, sobre eso. —Carraspeo para quitarme la neblina que me nubla la mente—. Regla uno: quedan totalmente prohibidas las fiestas. Nada de follones ni alcohol ni guarradas en mi casa. 
 
    —Tranquilo. —Sus ojos se abren de par en par, pero algo oscuro cruza por ellos y me punza en el corazón. 
 
    —Bien. Regla dos: nada de parejas por aquí. Si quieres magrearte, te vas a su casa o lo que sea. No quiero entrar y encontrarme una peli porno. 
 
    —No tengo pareja. 
 
    Esta afirmación me duele y me alegra a partes iguales. El abatimiento que le noto en la voz me deja tan sorprendido como el hecho de que no esté saliendo con nadie. 
 
    —Genial. —Al soltarlo me doy cuenta de cómo sus ojos se humedecen por un instante—. Bueno, genial no. Yo solo… Me callo. 
 
    Nadia esboza una sonrisa tímida y niega con la cabeza como si quisiera sacarse las pulgas.  
 
    —¿Regla tres? 
 
    —Nada de fumar dentro de casa ni drogas ni nada por el estilo. 
 
    —¿Y la cachimba que he traído? 
 
    Su pregunta me pilla por sorpresa. 
 
    —¿Fumas? —le pregunto sin dar crédito a nada. 
 
    —Si hubieses venido a alguna de las reuniones familiares, quizás ahora no sería una completa extraña para ti. 
 
    Acaba de soltar la frase más larga y me ha dejado fuera de juego. No tiene ningún derecho a reprocharme nada. Ella no es nadie en mi vida, salvo la expropietaria de mi paciencia y mi corazón. Pero eso ya me había encargado de esconderlo lo mejor posible. 
 
    —Lo que sea, pero aquí no se fuma o terminarás mojada. —Señalo los sensores de humo que hay esparcidos por todo el comedor. 
 
    —Tranquilo. —Baja de nuevo el rostro para mirarse las manos, que las tiene cerradas en un muño.  
 
    A juzgar por el tono blanquecino en el que se torna su piel, noto lo nerviosa que le está poniendo esta conversación. Así que me apresuro a terminar de contarle un par de reglas más. 
 
    —Nada de traspasar esa puerta. —Señalo la que lleva a mi parte de piso—. Necesito mi propia intimidad lejos de este acuerdo. Nada de traer amistades ni mascotas. ¿Ha quedado claro? 
 
    —Tranquilo, que no perturbaré tu calma.  
 
    Sin mediar ni una palabra más, se pone de pie, coge sus cosas del armario del vestíbulo y se va del apartamento dejándome solo. Demasiado solo y excitado. Nunca antes una persona se ha ido de mi piso y me ha dejado con esta sensación de vacío. Y mucho menos con mi polla más dura que el mármol del suelo. 
 
  
 
  
   
      
 
    6 de diciembre 
 
    Hoy cumplo una semana en el nuevo piso y apenas he tenido tiempo de desempaquetar más que la caja del baño. Mucho menos de desobedecer ninguna norma.  
 
    Termino de cepillarme el pelo cuando escucho cómo la puerta de la entrada se abre. Me miro por última vez al espejo y compruebo que la[image: Agrupar]s ojeras se disimulen bien con el maquillaje.  
 
    Si algo he intentado en estos días es cruzarme lo mínimo con Karl por no tener que hablar con nadie. Algo bueno que tiene que sea diciembre es que la gente está más pendiente de tener todo preparado para las fiestas que de hablar con amigos. Como este año las voy a pasar sola en esta casa, prefiero seguir sin cruzarme con nadie. 
 
    Así que aguardo unos segundos en el baño hasta que escucho cómo abre la puerta que lleva hasta su parte del piso y cierra. En ese momento, salgo de mi escondite. Con lo que no contaba es con que él no ha entrado, sino que espera de brazos cruzados al otro lado del salón. 
 
    —¡Oh! Ehmmm —intento buscar la palabra adecuada—. Buenos días. 
 
    Sin pararme, voy hacia el armario de la entrada. Antes de que pueda abrirlo, su mano aprieta la puerta para que no lo haga. Me fijo en la fuerza de su mano sobre la madera y algo en ella me resulta sumamente familiar. Un anillo que parece una enredadera de plata y espinas se enrosca alrededor de su dedo índice. Su respiración me calienta la nuca. Su presencia me pone nerviosa. Hace demasiado tiempo que no siento que alguien se acerque tanto. No desde lo que sucedió años atrás. Sentirle tan próximo hace que mis piernas flaqueen. 
 
    —¿Qué quieres? —pregunto sacando todo mi valor y mis fuerzas. 
 
    Me siento acorralada. Estoy acorralada. 
 
    —¿Por qué me rehúyes siempre? —me pilla por sorpresa. 
 
    Quiero girarme y decirle que me deje en paz, que no me gusta nada de esto. Pero mi cerebro no procesa la información y me quedo parada, sin moverme. La imagen de mi exjefe reteniéndome contra la pared del baño de la empresa me viene de nuevo a la memoria. Su olor a tabaco y su excitación creciendo contra mi trasero. La memoria de la piel me traiciona, me devuelve a un pasado que no quiero repetir.  
 
    Karl nota algo en mí y se aparta unos centímetros, pero yo no puedo moverme. Mis ojos se humedecen y la respiración se me corta. La presión en el pecho me estrangula. Quiero huir. Necesito huir, y lo hago. Sin mirar atrás, aprovecho el estrecho espacio y salgo por la puerta del apartamento. 
 
  
 
 

 
      
 
    En cuanto llego a Villa Aquiles, lo primero que hago es llamar a mi madre. 
 
    —¡Hola, corazón! —su voz alegre me da coraje. 
 
    —Hola, madre. 
 
    —¿Qué tal va la convivencia con Nadia? 
 
    —De eso quería hablarte. —Carraspeo acercándome a la [image: Agrupar]ventana para ver cómo la nieve vuelve a cubrir el jardín de blanco—. ¿Sabes si le pasó algo con alguno de sus ex? 
 
    La pregunta le pilla por sorpresa, ya que tarda unos segundos que se me tornan angustiosos. 
 
    —Que yo sepa no. ¿Por? 
 
    —Nada. Hablamos por la noche. 
 
    —Claro, cariño. 
 
    —Adiós. 
 
    No me arriesgo a que me pregunte nada más y corto la llamada. Su respuesta me ha parecido sincera, pero no me cuadra con lo que he sentido esta mañana cuando he parado a Nadia contra el armario. 
 
    Sentía cómo su cuerpo se paraba. Olía su miedo, su temor. Vale que no fui el mejor amigo de su infancia y que le rompí el corazón, pero esa reacción no era por mí. Yo jamás la toqué. Nunca. 
 
    Mientras mi mente viaja a todas las posibles opciones que le han podido ocurrir, alguien llama a la puerta. 
 
    —Adelante. 
 
    Mi secretario entra con un sobre en las manos. 
 
    —Acaban de entregar esto para usted. 
 
    —Perfecto. 
 
    Cojo la carta y veo que no lleva remitente.  
 
    —¿De quién es? —inquiero antes de que cierre la puerta tras él. 
 
    —Lo ha traído una mujer. 
 
    —Ok. 
 
    No espero más y la abro. Un fuerte olor a sándalo y naranjas me llega desde el interior. El papel que hay dentro no es más que un trozo mal roto y escrito con una preciosa caligrafía. 
 
      
 
    No te rindas. 
 
    Es tu destino. 
 
      
 
    Seis palabras que me desestabilizan y me agitan por dentro. Salgo del despacho en un abrir y cerrar de ojos hacia la mesa de mi secretario. 
 
    —¿Por dónde se ha ido? —inquiero demasiado severo para mi gusto. 
 
    —Por las escaleras. 
 
    Sin darle las gracias corro en busca de la persona que me ha dejado la nota. Las escaleras a estas horas de la tarde están vacías por completo. Cruzo el vestíbulo de la Villa y salgo al exterior solo con la americana. El frío de la calle me azota como una bofetada de realidad. Miro en todas las direcciones en busca de la persona. Frente a mí solo hay un paseo de palmeras cubiertas por el fuerte vendaval que está azotando todo el país. Blanco. Frío. Soledad. 
 
    Eso es todo lo que encuentro. Ni rastro de nadie. Ando hasta la entrada del recinto, solo mis pisadas y el castañeo de mis dientes por la temperatura me siguen. 
 
    Confundido, espero impaciente si por arte de magia aparece alguien, pero desisto cuando veo el coche de Santos girar la esquina y pararse frente a mí. Baja la ventanilla. 
 
    —¿Qué pollas haces aquí fuera? —me pregunta abriendo la puerta del copiloto. 
 
    —El imbécil. Anda, devuélveme dentro. 
 
    Una vez en el vehículo, le enseño la nota. Santos asiente como si supiese de qué estoy hablando. Me asegura que en cuanto lleguemos a la Villa revisará las cámaras de seguridad y daremos con el gracioso que está detrás de todo esto. 
 
  
 
  
   
      
 
    11 de diciembre 
 
    —Voy a por más cubos —les indico a los de la parada de lanas. 
 
    Se supone que esta debía de ser el no va más de este año de la feria. Por fin un influencer del mundo DIY se había registrado para el evento. Seríamos importantes. Pero todo se torció [image: Agrupar]cunado recibí un email suyo diciendo que él estaba fuera del país y mandaba a unos suplentes, y mucho peor cuando se ha roto el techo de la caseta. Para una vez que tenía la oportunidad de hacer historia, van los planes y se ahogan solitos. 
 
    La feria este año está siendo un agotamiento extremo. Entre que apenas consigo dormir un par de horas por la noche y que la nieve no da tregua, siento como si todo estuviese llegando al colapso. O quizás soy yo la que lo está haciendo. 
 
    Apretando el paso, voy hacia el almacén que nos han cedido y cojo un par de cubos para cubrir la gotera de la caseta. Al entrar, el calor del ayuntamiento hace que la presión baje descontrolada. Mi entorno se emborrona. Me detengo a tomar un poco de aire. El estrés de todos estos días se suma a que casi ha pasado medio mes y todavía no he encontrado un lugar donde vivir. 
 
    Respiro hondo para habituarme a la nueva sensación térmica. En cuanto mi cuerpo se ha recuperado, me pongo en marcha de nuevo. 
 
    Consigo encontrar lo que busco, lo tomo y vuelvo al exterior. Pero al mismo instante en que empiezo a bajar las escaleras del ayuntamiento, la sensación de vahído me invade de nuevo. Esta vez no siento nada más que la oscuridad que se ha instalado desde que me mudé, que me persigue a cada instante. Ahora lo cubre todo, hasta mi conocimiento. 
 
  
 
 

 
      
 
    Su cuerpo se desploma en las escaleras del ayuntamiento y corro a por ella. Juro que no la había seguido. Pero desde nuestro encuentro en el vestíbulo de nuestra casa, no hemos vuelto a hablar y necesitaba saber cómo estaba.  
 
    Al ver cómo su pequeño y flacucho cuerpo se tambalea, me a[image: Agrupar]presuro a llegar hasta ella y cogerla antes de que su cabeza toque el frío y resbaladizo suelo. 
 
    —¡Nadia! —le grito. 
 
    Sus ojos se han tornado blancos, sin vida, sin nada. El corazón me bombea con fuerza, desesperado. Con suavidad, la zarandeo y le rozo la mejilla para que vuelva en sí.  
 
    —¿Qué ha pasado? —grita una mujer con silla de ruedas en lo bajo de la escalera. 
 
    —No lo sé —confieso asustado—. Se ha desplomado. 
 
    —Llamaré a urgencias. 
 
    —Gracias. 
 
    Vuelvo la mirada a Nadia. No responde. Con la boca me saco el guante y llevo mis fríos dedos al punto del cuello para comprobar si tiene pulso. En cuanto la rozo sus ojos se tornan y su mirada pasa de perdida a sorprendida, para después terminar en horrorizada. 
 
    —¡Suéltame! —me ordena. 
 
    —Gracias a Dios —murmura la mujer de la silla de ruedas. 
 
    Con cuidado, dejo a Nadia sentada en las escaleras. 
 
    —No me toques —me dice aterrada. 
 
    —¿Qué ha pasado? —le pregunto preocupado y examinando por encima que todo esté bien. 
 
    —Me he mareado. —Gira su mirada de la mía a la de la mujer—. Estoy bien, Érika. 
 
    La conoce. Un atisbo de esperanza cruza por mi pecho y se estrella en un suspiro de alivio. Asustado, la miro y me percato de que ella está haciendo lo mismo cuando gira su cabeza con brusquedad e intenta ponerse en pie. Como buen caballero, me apresuro a cogerla por el brazo para ayudarla, pero de un tirón se zafa de mí. 
 
    —He dicho que no me toques. 
 
    —Joder, Nadia —protesto ganándome una mirada de reprobación—. Está bien. Pero me quedo cerca por si vuelves a caerte. 
 
    —Está Érika. Ella me ayudará. 
 
    —Corazón, milagros no sé hacer —responde la mujer de la silla—. Y este hombretón no tiene pinta de secuestrarte. 
 
    La sorna en sus palabras hace que se me escape una risotada queda. Otra mirada de reproche. 
 
    —Él es quien me tiene secuestrada, Érika. 
 
    —¿No me jodas? —Se le abre la boca e, incluso, se le caen las bragas al suelo. Y eso que va sentada—. Pues yo dejaba que me secuestrara, ¿eh? 
 
    Esto último hace que pierda toda la seriedad y me ría como hacía años que no lo hacía. Érika va a darme un puñetazo en el brazo, pero se lo cojo a tiempo haciendo que nuestras miradas conecten por unos instantes. Veo su miedo, su rabia y su todo a través de esos ojos. Le suelto la muñeca justo antes de que abra la boca para volver a gritarme que la libere. Pero no aparta la mirada. 
 
    —Creo que yo sobro —las palabras de la tal Érika rompen por completo el magnetismo que habíamos creado.  
 
    Nadia se apresura a bajar y yo, preocupado, me siento al final de las escaleras mientras esas dos mujeres se escabullen entre el gentío de la plaza. Irritado, me pongo a pensar en lo que voy a hacer a continuación, pero la mente sigue en las seis palabras de aquella nota y en cómo ella no deja que la toque. 
 
  
 
  
   
      
 
    13 de diciembre 
 
    Sentada en el sofá, zapeo por la tele a ver qué ponen. La noche ha caído hace un par de horas y Karl se ha encerrado en su ala de piso con dos escuetos hola y adiós. A pesar de que en este apartamento tengo de todo, me siento muy sola. Mis padres no hacen más que mandarme fotografías de su nueva vida cerca del mar, Érika y Asher h[image: Agrupar]an tenido algún problema con la caldera y llevan desde ayer procurando que los cachorros no mueran del frío, así que me tengo a mí para distraerme.  
 
    Aburrida, dejo de darle al botón cuando veo uno de esos programas de reformacasas. Es un especial de navidad. Unos gemelos, que están como dos dioses escoceses, preparan todo el interior con espumillón dorado, lazos rojos, velas… Ensimismada con lo que dan, cojo la Gaceta de Aquasverdes y me voy directa al apartado de pisos. Me quedan quince días para salir de esta casa y necesito encontrar uno ya. 
 
    Entretenida, solo me percato de que Karl ha salido de su cueva cuando lo tengo sentado sobre la mesa del centro del salón, con una pierna a cada lado de las mías y me mira con intensidad. 
 
    —¡Joder! —suelto por el susto. 
 
    —No soy tan feo —se mofa enseñándome una de esas encantadoras sonrisas—. ¿Qué haces? 
 
    Sin abrir la boca y frunciendo el ceño le enseño la página del diario que estoy señalando. 
 
    —Sabes que no tienes que irte, ¿verdad?  
 
    Su comentario me pilla por sorpresa. Desde un inicio fue el primero en decir que esto era una mala idea, cosa que yo secundé al instante. 
 
    —Claro que sí —le digo subiendo las piernas y cruzándolas. 
 
    —Bueno, sí. Pero no te apures. No tengo invitados a la vista. 
 
    —Pobrecillo —murmuro más para mí que para él. 
 
    Un silencio incómodo empieza a pesar en el ambiente. 
 
    —No me dejas ver la tele. —Señalo con el bolígrafo. 
 
    Él gira la cabeza para ver qué están dando y en cuanto lo identifica, resopla de manera exagerada. 
 
    —No sé cómo pollas a las mujeres os gustan estas cosas. 
 
    Sin darme tiempo a responder coge el mando y cierra la emisión. 
 
    —¡Eh! —protesto—. Estaban a punto de entregarla. 
 
    —¿No tienes suficiente con ver todos los adornos navideños en la calle que me los tienes que poner hasta en casa? 
 
    —No, no. Si te fijas —hago un movimiento circular con el bolígrafo—, no he puesto ni un triste árbol. Ni la corona en la puerta de fuera. 
 
    —La Navidad es una mierda comercial. 
 
    —Lo que digas. —Sin muchas ganas de discutir cambio de tema—. ¿A qué has salido? 
 
    Hace una pequeña pausa para asimilar el cambio tan drástico de la conversación. 
 
    —Solo quería —carraspea— saber cómo estabas. 
 
    —Ya me ves. Sentada. 
 
    —Ja, ja. Muy elocuente. —Su mirada vuelve a clavarse en la mía y bajo la cabeza como acto reflejo. Odio que me miren así—. Hace dos días te desplomaste en la calle. 
 
    —Me torcí el tobillo. Soy muy pato. 
 
    —Nadia, yo… 
 
    Mi cerebro deja de procesar al escuchar mi nombre salir de su boca. La intimidad y facilidad con que lo dice me llegan a rozar como si se tratara de una ola abrasadora. El aliento se me atasca en la garganta y siento como si todo se concentrase en eso. En Nadia, en mi nombre. La manera de decirlo me trae recuerdos del pasado. Ha sido la misma manera, el mismo tono. 
 
    Noto como si el sofá me tragase, como si me atrapase y Karl viniese a por mí sin moverse de su sitio. La cercanía que ha tomado me abruma de repente. Un sudor frío me nubla los sentidos y me estremece. 
 
    No entiendo lo que me dice, pero mi cerebro lo gira todo. Sus palabras dulces las procesa como uñas arañándome la piel, su mirada de preocupación en una lasciva, su intención en una prisión. Y entonces, en ese preciso instante, me pongo a chillar. Me tapo los oídos y los ojos. Me hago un ovillo entre mis piernas y grito para liberarme de todas esas sensaciones, me desgarran el alma y me desalientan. 
 
    —¡Joder, Nadia! —me grita. 
 
    Una mano intenta rozarme, pero grito más desesperada que antes. No sé que hago. Es el miedo el que habla por mí. Karl retira el contacto, pero yo sigo notándolo más cerca que nunca. Siento su preocupación, su mirada clavada en mí.  
 
  
 
 

 
      
 
    En blanco. Mi cabeza está en blanco. No sé qué hacer ni qué decir. Nadia se retuerce entre chillidos. Ni la he tocado para que se ponga de esta manera. No he hecho nada más que preocuparme por ella. 
 
    Acojonado, me pongo en pie y me paso la mano por el pelo. Doy vueltas por el salón. 
 
    —Bueno, si quieres un árbol de Navidad, po[image: Agrupar]demos negociarlo —intento hacer broma, pero sus gritos son más fuertes y desgarradores—. ¡Joder, Nadia! Dime qué coño hacer. 
 
    No me responde. Solo se encierra en esa pequeña burbuja de llanto y desesperación. En ese momento recuerdo una cosa. Cuando la noche del fatídico día en que decidieron traerla aquí, su madre me comentó algo que no le di importancia: dale su propio espacio, no la fuerces. 
 
    ¿Qué cojones significa esto? No tengo ni puta idea. Pero ellos deben de saberlo. Así que voy a mi cuarto en busca del teléfono y los llamo. 
 
    Espero impaciente en la puerta que separa el comedor de mi zona, pero no cogen el móvil. Mierda. 
 
    Asustado y con el corazón en un puño por no poder ayudarla, vuelvo a acercarme. Intentando tranquilizarme. 
 
    —Nadia… —susurro flojito. 
 
    Un nuevo grito me arranca un pedazo del alma. Y en ese momento recuerdo algo. Algo de hace mil años. 
 
    —Ratoncita —lo digo casi como un suspiro. 
 
  
 
 

 
    Igual que un faro en medio de la noche, toda la oscuridad, todo el miedo y toda el ansia explotan en una calma que hacía años no sentía. Todo está en paz y armonía de[image: Agrupar] nuevo. 
 
    Esa palabra libera mis temores. Siempre lo hizo, y mira que lo odiaba, pero ha desbloqueado un tiempo feliz en mi memoria y dejo de gritar. Ahora solo tiemblo. 
 
  
 
  
   
    18 de diciembre 
 
    Ding, dong. 
 
    Me apresuro a abrir al repartidor. Un enorme abeto entra dejando una capa de agujas de pino por el suelo. Resoplo solo de pensar lo que tendré que barrer durante todos estos días, pero por ver sonreír a Nadia, lo que sea. 
 
    —¿Dónde lo dejo, señor? 
 
    —En[image: Agrupar]tre la chimenea y el ventanal —grita una voz masculina que reconozco al instante. 
 
    Por la puerta aparece el interiorista Marlon, el encargado de diseñar todas y cada una de las fiestas de Villa Aquiles. Con su traje carmesí entra aportando todo el color que le falta a mi hogar. 
 
    Intercambiamos un par de besos y él me asegura que dejará el piso igual que si acabara de salir de una de esas revistas de decoración que tanto le gusta ver a Nadia. Confiado en que no me fallará, y que antes de que llegue el mediodía todo el piso rebosará de espíritu navideño, salgo de casa en busca de mi nuevo objetivo. Me ajusto la gorra visera y me pongo las gafas de sol. Modo incógnito activado. 
 
      
 
    Conforme las fiestas se van acercando, las calles se abarrotan de nieve, villancicos y santas. El “ho, ho, ho” me tiene hasta los mismísimos, hasta que uno de ellos me llama la atención. No es un hombre, es una señora Noël. Su cabello verdoso casi blanco y su mirada sonriente me dejan cautivado. No de manera romántica, no. Lo hace a un nivel mucho más íntimo, más privado, como si ya la conociera. Extrañado, paso por su lado sin quitarle la vista de encima. 
 
    —¿Quieres un caramelo, Karl? —Escuchar cómo mi nombre sale por sus labios me deja petrificado. 
 
    —¿Disculpe? ¿Nos conocemos? 
 
    —No creo. —Su sonrisa se ensancha al ver mi cara de sorpresa—. ¿Quieres uno? 
 
    —No, gracias —respondo dándome la vuelta para irme. 
 
    —¿Ya le has comprado algo a tu compañera de piso? 
 
    ¿De qué demonios me conoce tanto esta desconocida? Igual que si me hubieran pillado haciendo una travesura, me giro de nuevo para mirarla. La señora Noël ha desaparecido y en su lugar solo queda la cesta de los caramelos. ¿Qué cojones ha sido eso? 
 
    Sin entender muy bien, giro la cabeza buscando al fantasma de esa mujer. Incluso miro dentro de la tienda que tenía justo detrás. Solo veo una buena colección de péndulos y bolas de cristal. Además, ¿por qué siempre hace referencia a Nadia? ¿Qué demonios quieren de ella? Y hablando de todo, me doy cuenta de que no le he comprado aún el regalo de Navidad. Si vamos a vivir juntos hasta final de año, mejor será que le sorprenda con un detalle. 
 
    Dándole vueltas a lo que ha sucedido, le escribo un mensaje a Santos contándoselo y que mañana hablamos. A pesar de ser martes, me he cogido el día y lo he bautizado como el Día N. No es muy ingenioso, pero me vale. 
 
    En cuanto llego a la plaza de la Iglesia, los villancicos atronan por todos lados. Las casetas y el olor a chocolate deshecho hacen que me salga urticaria por todo el cuerpo. En serio, sigo sin entender por qué a la gente le gustan tanto estas fiestas. Todo el mundo compra de más y es como si las familias y amigos se acordasen de los demás solo en estos días. Pero, en fin, si a Nadia le gustan, tendré que hacer un esfuerzo para intentar que su vida no se complique más de lo que ya está. 
 
    Me ajusto mejor la gorra y las gafas a la cara y me adentro en el mercadillo en busca de la única caseta que me interesa: la Protectora.  
 
  
 
 

 
      
 
    Ha pasado una semana desde el suceso con Karl en su apartamento y parece que ha entendido que no quiero tenerle cerca porque ni siquiera me lo he encontrado por la mañana cuando él regresa de su trabajo. Tampoco han vuelto a aparecer los ataques de pánico. Solo la soledad y las ganas de encerrarme en mi habitación.  
 
    Desde mi adolescencia no me sentía así, tan perdida con todo, sin [image: Agrupar]saber qué es lo que quiero en mi vida ni cuál será el siguiente paso. Solo con la necesidad de hundirme en esa oscura realidad que me llena el corazón. Aunque me siento afortunada por tener esta feria que organizar, mi mente solo puede ir a qué pasará después de Navidad cuando haya terminado. Érika y yo no tenemos muchos más eventos a la vista y eso tampoco ayuda en mi proceso.  
 
    Sé que la vida es un largo camino lleno de baches, de recodos y bifurcaciones, pero esto de no tenerlo bajo control me desconcierta, me atrapa y me apresa en un torbellino de ideas que no sé por dónde coger. 
 
    —Disculpa, ¿me darías un programa? —la voz de una mujer me saca de mis pensamientos. 
 
    Me levanto del suelo, mi nuevo escondite improvisado en el stand, y veo a una mujer, vestida de rojo con el pelo verde claro, que me sonríe de oreja a oreja. 
 
    —Claro —intento fingir una mueca de felicidad—. Todo suyo. 
 
    Se lo tiendo y ella, en lugar de cogerlo, me agarra de la mano, haciendo que la mire directa a los ojos. 
 
    —Solo dos almas tocadas por el pasado pueden ser la salvación la una de la otra. 
 
    Su voz suena cual cántico de brujas, pero sus palabras hacen de bálsamo a mi corazón maltrecho.  
 
    —¿Perdone? 
 
    —Dejate querer. Confía. 
 
    Cuando la última palabra sale de su boca cual suspiro, su mano deja de oprimir la mía, haciendo que el programa de la feria se vaya con la misteriosa mujer. Sorprendida por lo ocurrido, me fijo en cómo se pierde tras un hombre con gorra y gafas de sol. 
 
  
 
 

 
      
 
    Su mirada se dirige hacia mí, por lo que no puedo cambiar drásticamente la dirección. Frunzo el ceño y aprieto los labios cuando paso junto al stand de Nadia. Ella no se gira para seguirme, lo cual es un alivio. No me ha reconocido, aunque por otra parte siento cómo el corazón me tira en una punzada de [image: Agrupar]decepción. 
 
    Sacudo la cabeza para librarme de esos pensamientos justo cuando llego frente a la caseta de Érika. 
 
    —Buenos días —saludo. 
 
    La mujer levanta la mirada y me escudriña de arriba a abajo. Disimulando, me bajo las gafas de sol por un instante, efecto que provoca una sonrisa en ella. 
 
    —¡Hombre! Karl… 
 
    —Shhh —la acallo llevándome un dedo a los labios—. Vengo de incógnito.  
 
    Miro en dirección a la caseta de Nadia, que está a unos cuatro stands, y veo que se pone a organizar cosas de encima del mostrador. 
 
    —¡Ah! —exclama la mujer—. ¿Puedo ayudarte en algo, entonces? 
 
    —De hecho he venido para hablarte de-de… —con la cabeza indico a su amiga. 
 
    —Entieeeendo —arrastra la “e” con intención—. Tú dirás. Soy toda oídos. 
 
    —¿Podemos ir a tomar algo? Invito yo, por supuesto. 
 
    —Claro. Dame un segundo. 
 
    Del bolsito que lleva colgando, saca su teléfono y habla con un tal Asher. En cuanto cuelga, me indica que su marido llega en dos segundos y que la espere en la gofrería de la calle Principal con un batido de chocolate. Sonriendo, acepto encantado la propuesta. 
 
    Nervioso y asustado a partes iguales, pongo rumbo al lugar de encuentro. En cuanto llego, me fijo en que Carlos, el propietario, no está. Dita aguarda tras la máquina de gofres canturreando. 
 
    —¿Te han dejado sola? —le pregunto con una sonrisa. 
 
    —Desde que organizan esta feria, siempre me lía para que le sustituya. 
 
    —Tendrás que pedirle un aumento al jefe. 
 
    Su carcajada, tan pura y sincera, me llena el corazón de positivismo.  
 
    —¿Qué te pongo? —me pregunta retirando uno de los dulces de la máquina para ponerlo en un plato y cubrirlo de nata montada. 
 
    —Un batido de chocolate y un café solo. 
 
    —¿El batido con algo especial? 
 
    —Ni idea. Es para Érika. 
 
    —¡Oh! Genial. Siéntate. 
 
    Agradecido, dejo un billete sobre el mostrador indicando que se quede con el cambio y me siento en una de las mesas del ventanal. Mientras espero, la nieve cesa unos instantes. Ver como todo el pueblo se cubre de ese manto blanquecino es agradable. Por unos instantes me dejo llevar por la nostalgia de cuando Nadia y yo nos tumbábamos en el patio de casa de mis padres y nos poníamos a hacer angelitos o guerra de bolas de nieve.  
 
    —¡Ejem! ¿Se puede? 
 
    Érika acaba de llegar. Tan rápido como me es posible, le aparto la silla que hay frente a mí para que se ponga cómoda con la suya. 
 
    —Gracias por venir —le digo haciéndole una seña a Dita para que traiga las bebidas. 
 
    —Tu dirás, que me has dejado con la intriga. 
 
    En cuanto nos sirven, carraspeo y le hablo de lo que ocurrió el otro día en casa. Le desvelo mis temores, mis sensaciones y mis sentimientos. Tengo miedo por ella. No sé qué le está pasando y quiero saber con lo que carga antes de que sea tarde. 
 
    —Me encantaría contártelo, pero —da un sorbo de su batido antes de seguir— no soy yo quien debería explicártelo. 
 
    —Ella nunca se abrirá a mí. 
 
    —Normal. Fuiste un capullo integral. 
 
    Pongo los ojos en blanco y, apartando la taza de café, dejo caer la cabeza sobre la mesa. 
 
    —Lo sé. Tenía dieciséis años. ¿Qué esperabas? 
 
    —Lo dicho, un capullo. 
 
    Moviendo un poco la cabeza la miro desafiante. 
 
    —Un capullo sexy, está bien. Pero un capullo al fin y al cabo. 
 
    —Un capullo que siempre la ha querido y no sabe qué cojones le pasa a ella cuando intento acercarme. 
 
    Esa confesión parece pillarla por sorpresa. Sus ojos se abren tanto que parece que se le van a salir de las órbitas.  
 
    —¿Qué? —pregunto recuperando la compostura y llevándome el café a los labios. 
 
    —Ella no sabe que la quieres —admite. 
 
    —Tampoco puedo decírselo. 
 
    —¿Por? ¿Lo has intentado? 
 
    —Si ni siquiera deja que me acerque —protesto cual niño al que le han quitado su juguete. 
 
    —No puedo decirte mucho, pero —da otro sorbo a su batido— ve con aplomo. No la toques, pero díselo. 
 
    —¿Cómo? Ha puesto patas arriba mi vida entera. Hasta he ordenado que decoren todo mi salón de navidad para ella. 
 
    —Joder —espeta—. Eso sí es un bonito detalle. 
 
    —A mí me saldrá urticaria, pero sé que le encantará. El otro día la pillé mirando uno de estos programas y vi cómo se le iluminaba la cara. 
 
    —¿Por qué odias la Navidad? —me pregunta. 
 
    —Yo no… —Sacudo la cabeza al no comprender cómo sabe eso—. ¿Nadia? —Asiente con la cabeza—. Cuando cumplí los dieciséis, esas mismas fiestas en que desaparecí de la vida de Nadia, un amigo mío se mató con el coche. 
 
    —¡Hostias! Perdona, yo… 
 
    —Tranquila. Fue hace mucho.  
 
    —Por eso desapareciste de su lado. 
 
    Afirmo con la cabeza. 
 
    —Fue muy duro para mí. Me aislé de todo el mundo. Me escapaba de noche a deambular solo por las calles, dejé de lado a mi pandilla, me mudé a Nueva York… Era lo mejor, alejarme de Nadia. No podía meterla en la misma mierda en la que estaba. La quería mucho, pero ella debía quedar fuera de todo eso. Mi vida cambió mucho desde ese momento. 
 
    La mano de Érika me agarra el brazo y le da un apretón afectuoso acompañado de una sonrisa sincera. 
 
    —Tienes que hablar con ella. ¡YA! 
 
  
 
  
   
      
 
    22 de diciembre 
 
    —Sí, mamá. Estaré bien. 
 
    Colgando el teléfono abro la puerta de casa. Ver que todo el salón está lleno de adornos festivos me hace sonreír. La verdad es que Karl se está currando el hecho de que me sienta cómoda en este piso,[image: Agrupar] pero algo en mí no lo está al cien por cien. 
 
    Cierro la puerta tras de mí y dejo el abrigo y el bolso en el armario del recibidor. Antes de que pueda escabullirme por mi pasillo, alguien carraspea desde el otro lado de la habitación. 
 
    —Ups. —Me llevo una mano al pecho al mismo tiempo que me giro para encontrarme con mi compañero de piso que me mira—. Perdona, no te había visto. 
 
    —Tranquila. ¿Qué tal el día? 
 
    —Liado, la verdad. Nos hemos quedado sin suministro eléctrico tres veces por culpa de la nevada. 
 
    —Putada. 
 
    —Ni que lo digas —murmuro girándome y yendo hacia mi habitación. 
 
    Sus pasos siguen los míos. En cuanto llego a la puerta de mi dormitorio, cojo el pomo y me armo de valor para responderle. 
 
    —Gracias por los adornos. 
 
    —No hay de qué. 
 
    —No tenías por qué hacerlo, en fin. Dentro de unos días… 
 
    —Sabes que no hace falta que te mudes tan pronto, ¿no? —su pregunta me deja petrificada de nuevo.  
 
    Él se ha quedado apoyado en el marco que separa el pasillo del salón. Me observa con una expresión que casi ni reconozco. ¿Amabilidad? ¿Ternura?. 
 
    —No voy a quedarme aquí pa simiente.  
 
    —Repites mucho la palabra no —dice remarcando estas dos últimas letras. 
 
    —Lo siento, no quería… 
 
    Levanta una ceja para hacer obvio lo que ha dicho. 
 
    —Está bien. ¿Querías decirme algo? Tengo cosas que hacer. 
 
    Se lleva una mano a lo que intuyo que es el bolsillo derecho del pantalón y extrae una carta. Me la tiende. 
 
    —El lunes por la tarde damos una fiesta en Villa Aquiles. —La cojo y miro la perfecta filigrana que enmarca el papel—. Estás invitada. Cortesía de la casa. 
 
    —¿No es un local gay? —pregunto. 
 
    —Es un local queer, especializado en el lado masculino, cierto. Pero hemos abierto una de las villas por y para mujeres.  
 
    —Ya tocaba —se me escapa. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? 
 
    —Nada. —Le tiendo la invitación de nuevo—. Lo siento, tengo planes. 
 
    Me meto en seguida dentro de la habitación, cerrando tras de mí. 
 
    —Quedarte viendo películas por internet no es un plan. —Hace una pausa larga a la espera de una respuesta mía que no llega—. Pasaré a recogerte a les seis. Estate preparada. 
 
    La invitación se desliza dentro del dormitorio por debajo de la puerta. Ahora sí que me he metido en un gran lío, y mi ansiedad lo sabe. 
 
  
 
 

 
      
 
    Desde mi charla con Érika, apenas he podido estar a solas con Nadia ni un segundo. Así que me he dedicado a dejarle sus galletas favoritas en la mesa del salón cuando se queda dormida viendo la tele, cambiar las velas cuando se consumen o incluso llevarle el tupper a mediodí[image: Agrupar]a cuando no puede pasarse por casa a comer.  
 
    Su amiga y yo nos intercambiamos el teléfono y, a pesar de que sigue sin contarme nada sobre qué atormenta a mi inquilina, siento como si algo muy fuerte le hubiera pasado. Ahora solo puedo esperar que la fiesta salga de maravilla. 
 
  
 
  
   
      
 
    24 de diciembre 
 
    Ayer le pedí permiso a Karl para romper una de sus normas y traer a Érika al piso para que me ayudara con el vestido para la noche. Él aceptó encantado haciendo mención a que no me sobrepasara con el resto de normas. 
 
    El timbre suena, doy gracias a las Cerrig por su ll[image: Agrupar]egada. Abro de inmediato y espero en el distribuidor de fuera. En cuanto las puertas del ascensor se abren no puedo más que lanzarme a los brazos de mi amiga. 
 
    —¡No tengo nada que ponerme! —exclamo entre sollozos.  
 
    —Eso es mentira. Vamos. 
 
    Sentada sobre su regazo, entramos en el piso.  
 
    —¡Joder! —reacciona al ver el salón decorado. 
 
    —Mola, ¿eh? —me regodeo. 
 
    —Es una pasada, tía. 
 
    —Lo sé. 
 
    Le enseño las zonas comunes y le indico que pase a mi vestidor. 
 
    —¿Y esa puerta blanca? —me dice antes de entrar. 
 
    —Los aposentos del señor —me burlo terminando de cerrar la puerta de mi habitación para que no se vea nada. 
 
    —¿Qué hay detrás? —pregunta enarcando una ceja. 
 
    —Ni idea. Terreno prohibido. 
 
    —Eso suena muy a dominatrix. 
 
    —Las dominatrix son mujeres, idiota. 
 
    —Bueno a BDSM de ese. —Entra moviendo mucho la mano que le queda libre del joystick—. ¿Nunca te ha entrado curiosidad? 
 
    —Ya sabes que el sexo y yo… 
 
    —De cotillear —me grita. 
 
    —Nop, la verdad es que no —confieso acercándome a la sección de fiesta de mi vestidor. 
 
    Al pensar en lo que Érika comenta, un escalofrío se apodera de mí. Desde que he llegado a este piso, nunca he tenido la intención de hurgar en su zona, a pesar de que nuestra relación había empezado a estrecharse más y sentía que él se estaba esforzando para que fuese así. No puedo evitar pensar que solo lo hace por el compromiso que tiene hacia mis padres. Nos obligaron a hacerlo, fue su culpa y él solo está siendo cortés. Aunque sé que él sí ha entrado en mi zona para rellenar mi bote de galletas o en alguna ocasión, como el primer día, para arroparme cuando me quedo dormida.  
 
    —¿Te lo estás pensando? —Érika rompe mis pensamientos. 
 
    —Ehm… No, por supuesto. —Niego con la cabeza para sacarme cualquier idea que tuviese y empiezo a pasar vestidos de un lugar a otro—. ¿Qué te parece este? 
 
    Le enseño uno negro demasiado largo, demasiado tapado, demasido… Solo con ver cómo levanta la ceja, vuelvo a colocarlo en la barra.  
 
    —¿Está en casa? —me pregunta mientras saco otro y niega con la cabeza. 
 
    —No. Viene a las seis a recogerme. 
 
    —Genial. 
 
    Sin darme tiempo a reaccionar sale a toda prisa por la puerta.  
 
    —¡Quieta! —grito, pero me ignora. 
 
    Ya ha recorrido medio salón cuando salgo del pasillo. 
 
    —¡No! —Hace caso omiso de mis palabras y pone una mano en el picaporte de la puerta blanca.  
 
    La presión en el pecho se acentúa cuando tira de él y se ve un pasillo idéntico al mío lleno de puertas blancas que contrastan con el papel a rayas negro y gris de las paredes.  
 
    —Por eso puse unas normas. 
 
    La voz de Karl cerca de mi oído me deja paralizada. ¿Cuándo ha entrado? ¿Ya son las seis? 
 
    —Yo no-o —balbuceo sintiendo cómo mis mejillas se llenan de lágrimas que caen sin freno. 
 
    El castillo de naipes vuelve a desmoronarse. Érika ni siquiera entra cuando escucha la voz áspera de mi compañero de piso. 
 
    —Juro que-que… 
 
    —Fue idea mía, Mr. Darken —se burla ella. 
 
    Mi cabeza no puede parar de procesar todo lo que va a venir a continuación. Puedo sentir la ira de Karl sobre mí, advirtiéndome de los peligros que suponía romper sus normas, el peso de la mala decisión de traer a Érika al apartamento… Todo se cae y la oscuridad se apodera de esa pequeña burbuja que habíamos creado en estos días.  
 
    Un temblor desesperado se apodera de mí, de mi cuerpo. Una sensación fría me congela poco a poco, me paraliza y, de nuevo, grito. Imágenes de mi pasado y de mi presente se mezclan. Karl puede gritarme por haber incumplido las normas con las mismas palabras que mi exjefe dijo en su momento cuando me puse pantalón en lugar de falda un día. Puedo ver su expresión en él. Puedo sentir como su ira crece a través de mis recuerdos.  
 
  
 
 

 
      
 
    Impotencia. Eso es lo que siento al ver cómo Nadia se desmorona de nuevo. Érika se descompone al ver a su amiga hecha pedazos en el suelo.  
 
    —Ratoncita —susurro acercándome a ella. 
 
    Sentada en el suelo, hecha un ovillo, su cuerpo tiembla bajo mi mirada. Todo su mundo se derrumba poco a poco. Grita pa[image: Agrupar]labras de disculpa distorsionadas con mi nombre. Pide perdón por no sé qué, no la entiendo. 
 
    Acojonado, me arrodillo a su lado y me acerco a ella. En un arrebato de locura, la abrazo y la llevo hacia mi pecho como tantas veces lo hice en el pasado. La acuno, aunque me sigue gritando que no la toque. 
 
    —No voy a soltarte, ratoncita —le susurro con mi voz más tierna y dejando la preocupación de lado—. Esta vez no voy a irme. 
 
    —¡Nooooo! ¡DÉJAME! —me grita en la oreja. 
 
    —Confía en él —escucho a Érika como se acerca. 
 
    —¡AAAAAAAH! 
 
    Su cuerpo tiembla de manera exagerada. De repente, sus manos, que le escondían el rostro, empiezan a tirar fuerte de su pelo. Una punzada de dolor se apodera de mí. Se lo va a arrancar.  
 
    Sin ser muy consciente, me pongo frente a ella, pasando una pierna al otro lado y mirándola directa a los ojos. Cojo sus manos y con un poco de fuerza logro que libere los mechones de pelo que tenía aprisionados. Sus ojos son como dos mares en plena tormenta, húmedos, oscuros. Veo el miedo en su mirada y los gritos se tornan truenos en mi cabeza. Una mente en calma que se mece en ellos. 
 
    No estoy cabreado porque abrieran mi zona del piso. Estoy cabreado por el hecho de que no sé qué le pasa, no sé qué es lo que tiene, no sé qué puedo hacer para que jamás vuelva a tener este sentimiento. 
 
    —Ratoncita, estoy aquí. Solo por ti. 
 
  
 
  
   
      
 
    1 de enero 
 
    Cuando dije que tenía que dejar el piso, nunca imaginé que lo haría después de pasar las fiestas en la unidad de psicología del hospital de Cabo de Estrellas ingresada por el pánico. Nunca imaginé lo jodida que estaba en realidad, nunca imaginé que todo esto hubiese terminado con mi poca estabilidad[image: Agrupar] emocional. 
 
    Karl no se separó ni un segundo de mi lado en todos los días que estuve ingresada. No hice ninguna locura, lo juro. Pero en Nochebuena terminé con la poca paciencia que tenía mi compañero de piso y pasé el mayor miedo de mi vida. 
 
    Me cogió en brazos y no se lo pensó dos veces. Me llevó al hospital.  
 
    El día de Navidad mis padres vinieron a visitarme , y también lo hicieron Concha y Ramiro . Érika y Asher se pasaron unos días después. Conocí a Santos y Toni. Karl no me dejó ni un día a solas, incluso con los ataques de pánico él estuvo ahí. 
 
    Pasamos largas noches en vela hablando del pasado y del presente. Nos abrimos en canal, destripamos nuestros miedos uno a uno. Le hablé de mi exjefe y el maltrato físico y psicológico al que me sometió durante cuatro años. Karl me habló de la muerte de su mejor amigo. Nos reímos cuando me contó cómo me espiaba en la fiesta de Fin de Año y cómo yo le había plantado cara a la madre de Érika.  
 
    En esta última semana Karl se ha ganado la confianza de dormir en el sofá adjunto de la habitación. 
 
  
 
 

 
      
 
    —¿Estás lista? —le pregunto al ver cómo sus ojos se han perdido en la inmensidad del salón. 
 
    —Claro. 
 
    Al girarse puedo ver que su mirada es más fuerte de lo que lo ha sido estas últimas semanas. Ya no hay lágrimas, ya no hay miedo a simple v[image: Agrupar]ista. 
 
    —Solo será un mes —la animo haciendo un movimiento para que pase. 
 
    Ella asiente y coge la bolsa que hay sobre el sofá. 
 
    —Solo un mes —repite dando un último vistazo al salón. 
 
    —Luego iré a buscarte —le digo cuando está justo frente a mí. 
 
    —Eso es mucho tiempo. —En un movimiento suave sus ojos se quedan atrapados en los míos. 
 
    —Si he soportado treinta y seis años, lo haré un mes más. 
 
    Nadia esboza una sonrisa. 
 
    —¿Por qué yo? 
 
    —¿Y por qué otra? —Su mirada sonríe frente a mi ocurrencia. 
 
    —Ya sabes. —Mueve la bolsa indicándome lo obvio—. Voy a un psiquiátrico y estoy… 
 
    —Estás preciosa —le corto a medias de que termine la frase, cojo la bolsa y la dejo en el suelo—. Vas a un lugar donde todos tus miedos se irán por completo, vas a ser la mujer fuerte y poderosa de la que me enamoré. Tú —hago una pausa para acercarme más a ella y dejar poco más de un centímetro entre su rostro y el mío— eres la ratoncita que quiero en mi vida. Tú y solo tú puedes sanar mi corazón maltrecho… 
 
    —¡Oh, calla! 
 
    Es ella la que termina de acortar el espacio que queda entre nosotros. El tacto aterciopelado de sus labios sobre los míos sella un amor que nunca pensé que llegaría a sentir.  
 
      
 
    Cuando aparco el coche frente al hospital psiquiátrico, el corazón se me encoge. Un mes sin ella se me va a hacer eterno después de todo. 
 
    —Es el momento —dice ella quitándose el cinturón. 
 
    —Espera. 
 
    Me libero yo también y hurgo en el asiento de atrás hasta encontrar la americana. La cojo y busco lo que había guardado en el bolsillo interior. 
 
    —Sé que es una tontería, pero quería que lo tuvieras. 
 
    Expectante, coge el pequeño paquete que le tiendo. No paro de fijarme en la expresión de sus ojos. Pasan de la sorpresa a la admiración, y luego a los nervios. La delicadeza con que sopesa el regalo me cautiva, aunque se me hace eterna. 
 
    —¿Piensas abrirlo? —la apresuro. 
 
    —Eres un ansias. 
 
    —No me tientes. —Me río recordando lo que me ha costado conseguir a la chica que me gusta. 
 
    Nerviosa, Nadia rompe el papel y se encuentra con algo que no esperaba. 
 
    —Nooooo. 
 
    —¿Qué? —pregunto al ver como sus ojos sonríen y su boca se abre por la sorpresa. 
 
    —¿Eras tú? —Mira una pequeña ratita hecha a ganchillo que hay en sus manos—. Tú eres… 
 
    —El influencer que no podía ir a la feria porque le gusta el anonimato. Sí. 
 
    —Serás… 
 
    —El hombre con más suerte del mundo. 
 
    Y la abrazo saboreando el momento. El último instante antes de que cruce esa puerta y no vuelva a verla en un mes entero. El último aliento antes de que podamos vivir nuestra vida llena, por completo, sin miedos ni recuerdos que nos la derribe. Y si vuelven, ya los combatiremos juntos, de nuevo. 
 
      
 
      
 
    Fin 
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Holi,
Soy Anna, vivo en Barcelona desde siempre y soy de las
Glkimas de la generacion milenial. Me licencié en disefio
grifico e ilustracion y desde 2016 tengo mi propio estudio
de disefio y comunicacién.

Desde pequefia, mis padres me ensefiaron . querer ka
lectura 'y en mi tempestuosa adolescencia siempre me
escapaba en los mil lugares que leia.

Fue entonces cuando empecé  escribir y a devorar libros
(sobretodo de fantasia). Luego me enamoré del hecho de
poder dibujarlos.

Y aqui estoy, cumpliendo uno de mis sucios.

Si te apetece saber mis sobre mi y mi mundo lierario

adentrate en el instagram de @mi.e.conlibros.

{iNos vemos en proximas aventuras!!
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